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Puntos de vista 

La vida de un pueblo 

�01\110 por antítesis viéncnse a nuestra 1nc11le dos hechos 
L-,, que nos han dejado nwclitando latganiente acerca del desl i­

no de 11tu'stro /Jaís en si¿ aspecto esencial. corno es el de 
rnan!ener el vz:gor y la salud espiritual de nuestra raza, 

C�nversábamos hu,ce 7;ocos días con uno de nuest:ros Ernbaja­
dores nnl{� un p}ís anzericano y él nos decía que su larga estada 
fuei"C! del país, le hacía rnir--rr a Chile con oplinúsrno, con fe en 
su desarrollo institucional y en cuanlo licnde a cir11enlar su 
prestJgio, en el concepto de las naciones civilizadas. La. charla se 
deslizaba arnable y /Jropicia a lisonjeras persjJeclii 1as, y de este 
modo nucstJ"D interlocutor fué deiallando con rerdudera alegría 
,batri6�ica, todo aquello que 1nirado desde leios, adquida un fuerte 
y niagnífico relieve denl ro de las inslituc iones úás icas de la ]�e pú­
blica. 

'"-Se siente orgullo y honda salisfacciún -nos exp�ic6-cuando 
se habla de esrq país con res/_1eto .Y adniiración hacia sus organ is-
1nos estatales que han servido de n1odelo. cuando se Izan creado 
en otros paises de nuestra 1-\n1én:ca. La ;-\clnlinistración. Fública 
vaciada en los recios 111olcfrs que le inipriniiera la htlbil e inflexi­
ble voluntad de F)ortales, ha /Jo.-1.ido resistir !.odas las corunocio­
nes ¡1oliticas que han agitado a la Re¡ní.blica. El Ejército, la J\f a­
rina, la Educación P't�blica, el Cuerpo de ('arabineros, y ahora 

. últin10 la Previsión SoCial, la Corporación de Fo,nento de la Pro-

https://doi.org/10.29393/At311-1VPRA10001



178 Atenea 

ducción, entre otras insti(uciones, son el pr�ducto de esa discipli­
na que nos legó co,no un tesoro inavaluable la era por,al iana, 
cuando echó las bases jtlnda,nentales de nuestra nacionalidad. Y 

todo esto se ha proyectado con estupendo carácter hacia el exterior. 
Esto revela la rnadurez de un pueblo, la conciencia de que esiá 

en vías de alcanzar un destino superior. 
«El cli,na de Chile--siguió n.uest.ro arnigo-acaso ha produ­

cido este equilibrio, esta n1edida, esta ternplada sazón. Las flores, 
las frutas, el vino, el carácter ,nisrno de la gente, no va de extre-
1no a extrerno. Y si 110 qu.e lo diga el sabor de esta pera, de esta 
,nanz.ana, de estas uvas deliciosas, del aire rnis,no de esta noche 
de rnayo, en que estarnos sin n1..Cs techo qi,e el cielo abierto e in­
finito». 

El terna, enfocado desde este punto de vista, era grato y no te­
níarnos deseos de echar a perder aqi,ella euforia, aquellas pal{l­
bras resonantes qiw vertían, corno los vapores de un vino alegre, 
el eco jocundo de la buena ventura. 

Pero . . .  /\quí viene el segundo de los hechos a que nos he-
1nos referido en estas líneas, y son los conceptos i:ertidos en el 
/\1ensaje leído al país por S. E. el Presidente de la República du­
rante la apertura de sesiones del Congreso J\/acional. 

En este docurnento palpita con f uer:e con,noci6n la incerti­
durnbre que le proroca al Jefe· del Estado la situación del país 
en su as/Jccto rnalerial y espiri(ual. Graves y arduos problernas 
/Jone11 en trance a los hornbres encargados de la responsabilidad 
del gobier00, que se ven. entorpecidos en su gestión adrninistraliva, 
en parte por la incoinjJrensión de los partidos y en ot.ra de alar-
1nant.e alcance. por el derrianbe de la ,no'ral a,nbiente, qi,e con10 
Jennenlos en pennanenle delicuescencia van disgregando lodo 
aquello qi,e constituye la salud de un jJueblo. 

Y la salud de un pueblo no es sino la eslricla observancia de 
sus leyes, que en el libre juego de las instituciones republicanas 
deben obseniarse corno norrnas de ética social. 'Tal fué la austera 
caracleríst ica de los tie,npos en que los chilenos sentían la orgu-
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llosa satisfacción de curnplir sus obligaciones ciudadanas, pues 

con ello defendían al propio tiernpo un derecho que beneficiaba 

por iguales partes a la colectividad. 

En estos crueles tie1npos de solapada barbarie que vive el 

inundo, ha venido a rebotar co1no una obscura y siniestra ,narea, 

la terrible convulsión que agita a la hu,naniclad. Es rnás que eso; 

es un caos en el cual nadie sabe ni puede prerer adonde se llega­

rá. Este desquicia,niento, este desborde del egoísrno, esta apetencia 

desorbitada por alcanzarlo todo a costa del duelo o el extern1 in io 

de los dernjs, lleva derecho a esta rnilenaria cii 1ilización a la rncís 

espantable de sus catástrofes. Los acontecinlientos siguen adelante, 

irnpulsados por un rértigo de locura y se ponen en juego todos 

los recui'sos, a Jin de causar el ,nayor da.,�o posible. en donde 
quiera que vi...,,a un hor11bre que necesite ganar el pan con el sz.,dor 

de su frente. Cz.,ando Churchill dijo, con acento bíblico, que para 

ganar la guerra _y alcanzar una era de felicidad para la hurnani­

dad, era necesario c<sangre, sudor y lrígrin1as ✓>, no pensó en que 

el ho111bre, a veces, ni siquiera tiene el instinto de las bestias que 

viue,1 en la entraíi.a de los n1011tes. Porque lo ciega el egoís,no, (jl.le 

corno una ,naldición ancestral, lo induce a los peores excesos. 

Entonces se desata sobre el ,nundo la nefasta era de « la cri­

sis�. Los can1pos no dan trigo, los árboles no dan. 111.aderas ni 

frutas. las tierras no pueden apacentar ganados, y la entraiia de 

las rnontaíi.as no ¡-,roduce núnerales. Tanz.boco los ho,nbres consu­

rnen productos. Y toda esta nefas,ta rnáquina infernal surnerge al 

n1z.u1do en [ai; peores y ,n�is crueles tortz.,ras. 1\10 se prodt,cen el 

cafJ, el aziícar, la leche, el aceite, la harina. La felicidad de que 

hablá Churchill en esta hipócrita paz, de feroces asechan.zas, está 

constituída por colas de rnendicantes, que apretando en la 111ano 

el escaso dinero ganado con sudor .Y l6grin1as, porque la sangre 

ha_y que guardarla para la próxin1a guerra, esperan. que les ren­

dan, corno tu1 favor, z.u1 poco de lo que necesitan los «hennanos 
hornbres� para poder subsistir. 

Esta rnarea de odiosas repercusiones que nos llega desde el 
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otro lado de los ,nares, ha ven ido a desencadenar en nuestro país 
una oleada de desenfreno que ron1pi6 los diques de la m_oral y de 
la buena conrivencia, en que hast,a, aun después de la primera 
guerra, había logrado vivir el pueblo de Chile. El agio, la especu­
lación, la inflación y otras zancadillas parer.idas, vinieron a hacer 
trastabillar la vida econó,nica entre nosotros. Y corno siempre pa­
sa que a río revuelto ganancia de pescadores, ocurrió que 1nien­
tras la n1ayo_ría, o por rnejor dec_ir la casi totalidad de los habi­
tantes de esta angosta faja de tierra cantada por Ercilla, en donde 
vivía <-una gente tan granada qne nunca viviera a extranjero so­
rnetida;>, ha sido la v'iclinta propicia de los especuladores. Ellos 
han provocado una loca carrera de precios, de sueldos y de angus­
tias, en que en ,nuchas ocas�0nes el suicidio es el único aguje;-o 
por dond� escaparse de este disparadero que prol!oca la «crisis:,>, 
la ,n�is diab3lica y cruel de las rnentiras internacionales. 

Es doloroso que nuestro país, este país que segtín nuestro 
an?igo 111::nciana.do se proyecta en el exterior con tan vivo relieve, 
esté arnenazado por lanlos y tan graves peligros; con10 puede aho­
ra colegirse por el ,nensaje de S. E. el Presidente de la Rep." bli­
ca. El jJrin1e;· ciudadano áe Chile pide colaboración, pide co,n­
prens iva en1ulación en la lucha por derrotar a lodos estos adi·crsos 
y artificiosos ,nales que aquejan al país. Y es de desear que esas 
pala.bras encuenJ!ren eco sincero y entusiasta en el corazón de lo­
dos los chilenos y, especialn1erite, en el de los representantes del 
pueblo ante el Congreso. 

Lo que dice el Presidente equivale a hacer resaltar ante el 
país, que el pueblo de Chile tiene han1bre y tiene frío. Ya no 
puede nutrirse corno en los viejos tiernpos. Los trabajadores de 
1\1eiggs, que hicieron el ferrocarril de Santiago a Valpara'iso, co-
1nían porotos, carne, huevos, harina tostada, pan de harina de 
trigo y frutas hasta hartarse. Esos mis,nos rotos, fueron los que 
ganaron las batallo.s del Alto de la. Alianza, los que subieron co­
rriendo -y rugiendo con10 leones furiosos por las escarpas d.,el lvf o­
rro de Arica, los que ,nurieron aclani.ando el viejo y glorioso trapo 
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invicto p mientras una vie;a corbeta se hundía en el mar de I qui­

que. Esos mismos rotos fueron después los que barrenaban un 

tiro en los rajas de la ,bam/Ja y le dieron rí.os de dinero a las ar­

cas fiscales. Los que en Chañarcillo encontraron el reventón de 

plata pura. 

Esos rotos son un sín1bolo de la pujanza de este pafs. 1\4a­

nejando el combo y la piqueta, nlientras el torso se les inundaba 

de sudor, le dieron riqueza a Chile. En_, ellos se apoyó el letrado, 

y el caballero rico que iba a París y tenía casa en' la Alan1eda 

de las Delicias. Los poetas, los novelistas, los historiadores le han 

cantado a ese rot-o que con su es/ uerzo y su bravura contribuyó a 

que en Chile se Jorn1ara una élite de hon1bres que con su talento, 

con su preparación contribu:,1eran a ci!nentar la grandeza de este 

país pequeño. 

Pero ahora el pueblo de Chile está arnenazado por un gran 

peligro. Tiene hambre y frío. ¿Qué raza fuer le puede haber cuan­

do no se co,ne y no se tiene abrigo? Los especuladores, los audaces 

rnaleantes a quienes el gobierno desea aplicar la rnáxilna sanción 

por el delito econóniico, están estrangulando al pueblo chileno. 

!-Jan conseguido que los niFios se olviden de sonr�ír. Y esos 

,unos tristes, que tienen han1brc y /río, son las reservas del por­

venir. Son el Chile de 1naiia11a. 
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